
La sangre derramada se convierta en semillas de 
esperanza para construir la auténtica fraternidad 
entre los pueblos", así el Papa Francisco dice ante la 
noticia del brutal asesinato, en Burundi, en la misión 
de Kamenge, de tres Misioneras Saverianas de origen 
italiano. Frente a este crimen tan atroz, probablemen-
te obra de un desequilibrado, sólo hay espacio para la 
oración y la cercanía solidaria, aquella misma oración y la cercanía solidaria, aquella misma 
solidaridad que en estas horas la población local, 
visiblemente perturbada, está tributando a las
religiosas de la comunidad que con amor y generosa 
abnegación, están presentes en su vida cotidiana.

Las Hijas de San Pablo se estrechan a las Misioneras 
Saverianas en este momento de intenso dolor, rezan 
al Dios de la Vida por el eterno descanso de las
hermanas muertas y lo invocan para que envíe luz
a quien ha cometido este acto demencial.


